A LOS FIELES EN LA FIESTA DEL PAPA

Comunicado del Presidente de la Conferencia
Episcopal Argentina

La celebración el 29 de junio de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. “columnas de la Iglesia” según la bella expre​sión de la enseñanza patrística, es tradicionalmente en nues​tra Patria la fiesta del Papa.

El pueblo fiel mira y reverencia al Papa como sucesor de Pedro, como expresión visible de la realidad de Cristo siempre presente en medio de su pueblo, guiándolo con la Palabra del Evangelio y dándole la vida de la gracia por los sacramentos. Así lo vimos hace poco más de un año, cuando Juan Pablo II, maestro de la fe, visitó nuestros pueblos y ciudades.

Esta fiesta del Papa, en diversas formas, ha suscitado ya desde antiguo en la comunidad católica un sentido de comu​nión en la fe y en la caridad, que a través del Papa quiere abarcar las necesidades de toda la Iglesia. Es lo que tradicio​nalmente llamábamos “óbolo de San Pedro”, o sea la ofrenda y contribución con que los fieles ayudan al Papa en las obras de caridad, asistencia y promoción que él realiza para aliviar a tantos hombres y pueblos necesitados material y espiritual​mente en el mundo.

Por ello los obispos de la Argentina acudimos a todos los fieles, comunidades, sacerdotes y religiosos, pidiéndoles que ese día renueven en la oración y celebración litúrgica sus sen​timientos de adhesión filial al Papa - siempre tan cercano a nosotros - y particularmente establecemos que en las Misas del domingo 3 de julio y del sábado precedente, se ofrezcan generosas contribuciones para estas necesidades.

Comprendemos que son muchas nuestras limitaciones económicas, pero siguiendo el consejo del Señor queremos dar de lo nuestro, como aquella viuda del templo con sus po​cas monedas, para expresar el compromiso evangélico con la pobreza, haciéndonos solidarios a través del Papa con los hermanos del mundo entero.

Será entonces un sacrificio de austeridad cristiana en ca​da diócesis, parroquia y familia, buscando así ayudar a los demás y pidiendo que el Señor lo transforme en bendición para nuestra patria.
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